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HISTOIRE D'O 

Como si el erotismo fuera un fenómeno recién 
descubierto, el cine está abriendo los ojos de 
— iones de espectadores a una serie de films en los 
q_e todo se realiza bajo un punto de vista no muy 
cien definido; hay quien lo llama erótico y hay 
c_ e - o ama pornográfico. Sea lo que sea, los locales 
se enan y el público espera en pie durante horas 
y -oras a~:e ias taquillas de las salas de proyección. 

E *e":~e _ c de este nuevo cine invade las páginas de 
as -e- seas y periódicos. Nos encontramos frente 
a _ _ a-té-rco «boom» de nuestra sociedad de 


consumo. 














Entre los títulos más famosos destaca uno, 
«Histoire d’O», la película que, entre otras 
hechas según mandan los más estrictos 
cánones de este erotismo, han conseguido 
eclipsar a las demás. 

«Histoire d’O» ha conseguido lo que hasta 
ahora no había logrado ningún film: Una 
cortada en el «Express», otra en 
Derspiegel» y otra en el «Expreso Italiano». 
_as revistas políticas han dado de esta 


ma-e-a e't'ara a ; ; a "a 'r'omeno 
cinematogra-pe "a e:a:: a :c/ertirse 
en fenómeno scc a 

«Histo’ ir e a E :a~c a- - r : aa:: --a estrella 
Corinne Cler. _ : _ a: _ a :_e : empo 

atrás sólo conocían a_a a - :;a doh a 
nombre de Ce- "e r ::: : a aaaa' pe 
haber debutado e^ a cee' ' a" _es 
polynettes», al aso ae a_ae'- aa a ■''ancés 
Jhonny Holliday 

Entonces tenía diecisiete a^ps .. a ca cula 
no se terminó nunca. De ac-e r ccs e Corinne 
sacó un flamante marido, un ocuao' - ce la 
Radio Francesa llamado Hubeh: e padre 
de su hijo Alexander. Jóvenes, s n 
experiencia y con una educación burguesa 
no consiguieron salvar su matrimonio y 
Corinne se instaló en Roma. Allí, —¡oh, 
latins lovers!—, conoció a Lúea Valerio, 
propietario de una cadena de cines, y 
empezaron a vivir juntos. A pesar de estar 
rodeada por el mundo del cine ella olvidó 
aquel intento juvenil frustrado, hasta que ur 
día, Just Jaeckin, el director de la película, 
vio una foto de Corinne en casa de unos 
amigos. ¡Acababa de encontrar su heroína! 

Animada por su «boy-friend», la Clery 
aceptó, y... empezó de nuevo a tener que 
levantarse temprano para rodar. Estaba 
segura de la gran calidad y clase que iba 
a tener la película y estuco tres meses 
y medio venciendo su gran timidez 
para poder permanecer desnuda todos 
los días en el plato, ante el equipo de 
técnicos. En algunas ocasiones esto fue 
muy duro y difícil para la muchacha criad; 


















en un ambiente de lo más burgués y 
tradicional. 

Al final del rodaje, Corinne recibe una ^ 
gran recompensa: su boda con Lúea Valerio, 
algo importante dado sus orígenes burgueses. 



—«Es exactamente el hombre que 
esperaba»—, afirmó. 

Unos días después, la pareja se 
va a dar la vuelta al mundo y los 
fotógrafos les persiguen hasta los lugares 











más lejanos. Han perdido 
su tranquilidad anterior y 
Corinne ha alcanzado la fama 

Ha muerto la burguesita 
tímida y ha nacido la 
estrella que sorprende con 
su cuerpo a los espectadores 
de la película. Las 
felicitaciones más ardientes 
que recibe Corinne, la 
noche del estreno, son la de 
su marido y la de su padre, 
como corresponde a esa 
encantadora burguesía que 
lucha por romper todos los 
tabúes arrastrados de 
generación en generación. 

Quizá, a pesar de todo. 

Lúea Valerio alguna noche se 
despierte sobresaltado con 
la impresión de que alguien 
además de él posee, en 
sueños, a su mujer. 

Nada más finalizar el 'odaje 
de «HISTOIRE D'O». Just 
Jaeckin hacía los siguientes 
comentarios a una 
prestigiosa revista europea: 
«Antes de "Emmarue e yo 
había rodado vanos 
corto-metrajes y numerosos 
films de publicidad 
y televisión. 

"Emmanuelie construyó 
mi primera ocas'c" ce 
hacer un large metraje e 
hice cuanto pude por 
aprovecharla Eesr_es me 
han propuesto rea iza' 
multitud de gi/cres eróticos 
que yo he rechazacc. 

Acepté hace' 

"HISTOIRE D'C cc'c.e ~e 
gustó la ob’-e. r e _ ; ~ 






























tercer film será diferente, 
y esta vez, nada erótico». 

—Razones a las que 
atribuye el éxito de 
"Emmanuelle". 

«El público no está drogado. 
Cuando los espectadores 
salen de ver un film 
erótico, se sienten 
generalmente como 
culpables, avergonzados. 

Es muy raro ver entrar o 
salir a la gente de este 
tipo de espectáculo. En 
cambio, con "Emmanuelle" 
todo ha sido diferente. La 
gente va a verlo en pleno 
día, y le habla enseguida 
a sus amigos. La película 
se proyecta en los grandes 
circuitos c'omerciales y no 
en salas especializadas». 

Aparte de ello, la película 
tiene muchos paisajes bellos 
y espectaculares, así como 
chicas bonitas, como las 
que aparecen en cualquier 
gran revista tipo «Play-Boy», 
«Penthouse» y otras. 

Estos elementos bien 
dosificados, presentados 
de un modo artístico, le 
conceden al film un 
cierto equilibrio. 



Finalmente, como tercera 

razón, lo constituye la ^ s 

necesidad actual del público 

de ver films eróticos. Le 

gusta ver otras personas 

cuando se disponen a hacer 

el amor, sobre todo si se 

trata de mujeres bonitas. 







—¿Cuál ha sido la participación de Sylvia 
Kristel en el éxito de «EMMANUELLE»? 

—Su pureza extraordinaria, su forma de 
hacer las cosas, un poco osada, como res¬ 
pondiendo a un reto. Se tiene la impresión 
de que nada puede mancillarla (tocarla). Esta 
inocencia es, para mí, la razón de su éxito. 

Ella acaba de firmar varios contratos por 
los que no estará liberada antes de un año. 
Para «HISTOIRE D’O», yo he contratado a 
una desconocida, y para mi tercera película 
también elegiré a alguien desconocido. Me 
gustan los debutantes, porque ellos pueden 
dar mucho más. No descarto, en absoluto, el 
trabajar de nuevo con Sylvia, pero ella tiene 
su vida como yo la mía. No me gustan las re¬ 
laciones demasiado estrechas con una ac¬ 
triz. Su experiencia, como la mía, se verán 
enriquecidas con los próximos trabajos, y 
cuando nos reencontremos, con toda segu¬ 
ridad, que nuestra colaboración será más 
fructífera. 

—¿Continuará haciendo este género de 
películas? 

—No. No creo. He realizado «HISTOIRE 
D’O» porque encuentro que es un libro eróti¬ 
co extraordinario. «O» es una mujer que sien¬ 
to mucho más próxima que «EMMANUELLE». 
Es una aventura de amor moderna, en la que 
una mujer acepta amar a un hombre para que 
venza su misioginia. Pero en lugar de hablar, 
ella pasa a la acción. Acepté por que creo que 
va a ser un gran film. Para la preparación de 
«EMMANUELLE» solo tuve unos cuantos 
días, en cambio, en «HISTOIRE D’O» he dis¬ 
puesto de seis meses y de un presupuesto 
cinco veces mayor. No reniego de las pelícu¬ 
las eróticas, y creo que todavía haré algunas, 
sólo que más tarde. Por el momento yo he 
exprimido todo lo que tenía que decir a este 
respecto, y no quiero repetirme. Por esta ra¬ 
zón rehusé hacer «EMMANUELLE II», me 
considero ahora un director cinematográfico, 
y espero hacer muchas otras cosas. 

—¿Cuál será la tercera? 

—Mi próximo largo metraje no será erótico 
en absoluto. Será un film de aventuras, con 
bonitas chicas y bellos paisajes, todo esto 
por que me considero un esteta, pero la base 
de la película no será el erotismo. 

(Continuará en nuestro próximo número) 
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Después de tres años de 
matrimonio, Juan y Manuela 
continúan viviendo en plena 
luna de miel. Para ella —de 
carácter alegre e infantil— el 
amor es como un juego su¬ 
mamente divertido al que se 
9 pueden extraer infinitas 
• ariantes. El joven matrimo- 
" c habita en un lujoso cortijo 
9 - as proximidades de Se- 
a y su existencia transcu- 
~e ra^quila y dichosa: Sol, 
: '= paseos a caballo... 

a-tener aquella extensa 
■ :a con sus dehesas y caba- 
9' zas constituye una carga 
:as insostenible para Juan, 
: 9'c su esposa se niega ro¬ 
m-lamente a venderla. Ma- 
■ a una joven ex monja que 


no ha renovado los votos, an¬ 
tigua profesora de Manuela, 
vive con ellos y desempeña 
el cargo de secretaria de 
Juan. 

La llegada al cortijo de Luis 
desencadena repentinamente 
la tragedia. Antes de casarse, 
Manuela tuvo relaciones ín¬ 
timas con Luis y aunque con¬ 
fesó aquel episodio a su ma¬ 
rido, la presencia del antiguo 
amante crea una atmósfera 
tensa y suspicaz. 

Manuela llega a tener la 
certeza de que ha sido su 
propio marido quien ha hecho 
venir a Luis al cortijo, con el 
deliberado propósito de ten¬ 
tarla y disponer de un pretex¬ 


to para romper el matrimo¬ 
nio. 

Una noche, Manuela se 
queda sola en el cortijo con 
Luis. Al día siguiente los ca¬ 
dáveres de ambos aparecen 
en el fondo de un barranco 
a consecuencia de un acci¬ 
dente de automóvil. La autop¬ 
sia revela que se hallaban 
embriagados y que habían 
mantenido contacto íntimo mi¬ 
nutos antes de la muerte. No 
se consigue averiguar lo que 
ocurrió realmente aquella no¬ 
che; pero Juan descubre que 
la instigadora de todo ha si¬ 
do María, empujada por un 
enfermizo cariño hacia su an¬ 
tigua alumna. La venganza de 
Juan será implacable y terri¬ 
ble. 







PRIMERA PARTE 




María llena su taza de café. 
Mientras lo hace, sin mirar a 
nadie en particular, con la 
vista clavada en el chorrito 
de café, dice con una 
entonación tranquila y neutra 
que disimula un profundo 
descontento: 

MARIA. —El jardinero me 
acaba de entregar la ropa que 
dejásteis anoche en la 
piscina... 

Se nos muestra muy bella, 
aunque su belleza es un tanto 
fría y distante. Deposita la 
cafetera sobre la mesa. 

María se halla sentada ante 
una mesa cubierta con un 
blanco mantel, con servicio 
completo de desayuno. 

Manuela y Juan se hallan 
desayunando también, dando 
muestras los dos de un 
voraz apetito. Juan no 
escucha con demasiada 
atención, pues está leyendo 
el periódico. María mira a 
la joven pareja y añade 
dirigiéndose particularmente 
a Manuela: 

MARIA. —Incluso tus prendas 
interiores, Manuela. ¿No te 
parece bastante 
improcedente? 

Manuela responde 
devorando su desayuno, con 
alegre desenfado: 

MANUELA.— ¿Por qué? 

Hasta un jardinero se 
imagina lo que lleva una 
mujer debajo del vestido, 
¿no? 

Va vestida con una blusa no 
del todo abotonada que nos 
permite recordar la belleza 
de sus menudos senos. Una 
falda muy breve. Descalza^ 
Tiene un aire aniñado, frágil 
e ingenuo y eso hace que aún 
resulte más perversamente 
sensual. En el silencio, María 
le aproxima una fuente 
llena de tostadas. Mientras 
se pone mantequilla y 






mermelada, Manuela observa 
a María con afecto. 

MANUELA.—No te enfades. 
Contigo siempre tengo 
complejo de culpabilidad. 
¿Nos viste llegar anoche? 

A María le resulta penoso 

responder: 

MARIA.—Sólo un instante. 
Me acerqué a la ventana al 
oiros y no pude evitarlo. 
Manuela y Juan intercambian 
una disimulada mirada 
divertida. Luego él se 
disculpa con un simpático 
mohín. 

JUAN.— Nosotros tampoco. 
Volvimos de Sevilla a ciento 
sesenta, muertos de ganas 
de bañarnos. 

(Dirigiéndose a Manuela) 

¿Verdad, Maní? 

Manuela ríe. Es una esposa 
joven, física y psíquicamente 
satisfecha y esa felicidad 
emana de su persona como 
un halo intenso, casi 
ofensivo. 

MANUELA.—María todavía 
no entiende esas cosas. La 

escandalizamos. 

Mirando a María, Juan se 
encoge de hombros. 

JUAN.— Ella se lo pierde. 
María endurece 
instintivamente su gesto y 
Juan, mirándola 
amistosamente, sonríe y la 
pregunta: 

JUAN.—Dinos la verdad: ¿no 
te resultó curioso el 
espectáculo? 

María le mira a los ojos. Es 

--a migada serena, llena de 
i ;* cao de superioridad, de 
se-m-ricad en sí misma y 
=•- s_s convicciones, 
-espcr-de tranquila: 

-—E — remamiento 


Sin dejar de comer y sin 
conceder la menor 
importancia a la situación, 
Manuela aconseja a Juan: 

MANUELA. —No discutas 
con ella. Siempre tiene 
razón. 

María intenta cambiar de 


conversación. Con cierta 
frialdad, en un deliberado 
tono profesional, informa a 
Juan mientras éste y Manuela 
continúan desayunando: 

MARIA. —Ayer despaché 
toda la correspondencia 
pendiente. 














Se han despojado de la 
ropa. Bajo la penumbra que 
reina bajo el agua, se hallan 
desnudos. 

Nadan buceando. 

Se persiguen. 

Juegan bajo el agua. 

Se besan. 

Entrelazan sus cuerpos... 

Sus movimientos son suaves, 
rítmicos y de icados como 
en un ballet. 



En el crepúsculo, una moto 
avanza rauda por la orilla del 
mar, levantando sendos 
surtidores de agua. 

Luis conduce. Va 
completamente desnudo. 
Sentada a horcajadas sobre 
su regazo, dando la espalda 
al manillar y también desnuda, 
va Manuela. Se besan. 











SEGUNDA PARTE 

Manuela y María. La primera 
se halla tendida sobre la 
hierba, bajo un corpulento 
árbol, con las manos 
cruzadas bajo la nuca. 
Sentada a su lado, con la 
espalda apoyada en el 
tronco, está María. Con los 
cuellos agachados, los 
caballos mordisquean la 
hierba cerca de allí. 

MARIA.— ¿Eres una mujer 
completamente feliz, verdad? 

Manuela la mira y sonríe. 

MANUELA. —Creo que sí. 

Sin dejar de acariciarla, 
sonriendo a su vez con 
levedad: 

MARIA. —Todavía no hace 
un año que estoy con 
vosotros y nunca había 
pensado en ello. Desde 
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luego, tu marido es un 
hombre muy agradable. 

Con sincero y espontáneo 
entusiasmo: 

MANUELA.— ¿Soló 
agradable? ¿Qué dices? ¡Es 
fabuloso! 

María adopta una expresión 
un poco más grave para 
decir: 

MARIA. —Espero que tu 
felicidad tenga una base más 
sólida que... esa clase de 
juegos... exclusivamente. 

Manuela responde sin dar 
demasiada importancia al 
tema: 

MANUELA.— No lo sé. De 
momento es lo único que nos 
importa. 

Todavía tendida en el suelo, 
se despereza. Sus senos se 
yerguen con arrogancia 


bajo la blusa. María la mira. 
Manuela cierra los ojos y 
añade con una risueña 
voluptuosidad: ' 

MANUELA. —¡Y ojalá dure 
mucho tiempo! 

La mano de María se aparta 
del pelo de Manuela. Con 
una entonación un tanto fría, 
dice: 

MARIA.— Esa contestación 
no es digna de tí. Me 
decepcionas. 

Manuela se incorpora, 
quedando sentada en el 
suelo, frente a María. Un 
poco sorprendida, la 
muchacha pregunta: 

MANUELA.— ¿Por qué? 

MARIA.— El matrimonio 
perdura, pero el 
apasionamiento se acaba 
antes o después. ¿Y qué 
haréis entonces? 












••’anuela se encoge de 
‘cabros sin dar muestras 
re oreocupación. 

MANUELA.—¿Para qué voy 
a oreocuparme ahora por 
eso? Supongo que la rutina 
"os irá transformando en un 
-atrimonio como tantos 
otros. Pero Juan y yo 
escuramos evitarlo. !Es 
aburrido! 

MARIA.—¿Y el único 
remedio que ponéis es el 
sexo? 

Ahora es Manuela la que 
mira fijamente a María, como 
s intentara penetrar en sus 
más recónditos 
cebamientos. 

MANUELA.—Otra vez 

esoa-rs -=c ="do de algo 
I-t ~. : ü £ 3 o r o c e s. 


¿O lo conoces ya? 

Un poco turbada pero con 
firmeza, casi en actitud de 
reto, María responde: 

MARIA. —No. Todavía no. 
Manuela inquiere con 
desenfado: 

MANUELA.— ¿Y a qué 

esperas? 

María parpadea confundida 
ante el impacto de la 
pregunta. Manuela agrega: 

MANUELA. —Ya eres una 
mujer normal, con 
necesidades físicas normales 
que no tienes por qué 
reprimir. 

A la defensiva, con gesto 
hosco, María intenta eludir 
el tema. 

MARIA. —Si no te importa, 
prefiero no hablar de esas 
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MANUELA. —Sigues tan 
asustada como al principio 
de llegar aquí. No has 
cambiado. 

Siempre a la defensiva, con 
un asomo de irritación: 

MARIA. —¿Y por qué tenía 
que cambiar? 

TERCERA PARTE 

Manuela y Luis se hallan 
sentados en una de las 
terrazas de la casa. Ella, en 
una silla-columpio, se mece 
suavemente mientras 
escucha las palabras de Luis: 

LUIS. —Ha sido una 
casualidad increíble... Leí un 
anuncio en el periódico 
solicitando un perito agrícola 
y escribí... Llevo más de un 
año sin trabajo... 









Sin dejar de mecerse, 
inexpresiva, Manuela le 
escucha mirándole. La noche 
es apacible y silenciosa. 
Cantan los grillos. El 
prosigue: 

LUIS. —Al poco tiempo me 
contestaron enviándome un 
billete de avión para un mes 
de prueba... Lo que menos 
suponía es que te encontraría 
aquí... después de cuatro 
años. 

MANUELA. —Yo tampoco 
sabía que estudiabas. No te 
imagino estudiando. 



LUIS. —Terminé a 
trompicones. 

La mira fijamente sin que 
ella se turbe. Sonríe. 

LUIS. —Estás muy'guapa. 

MANUELA.— (Tranquila, 
indiferente). Tú estás más 
delgado. 

Silencio. Se miran. Oímos el 
cri-cri de los grillos. 

LUIS. —Te he recordado 
mucho... Te eché de menos 
durante mucho tiempo... 

MANUELA.— Yo no. En 

seguida conocí a Juan. 

Con una dulce nostalgia, Luis 
murmura: 

LUIS.— Lo pasamos bien 
aquel verano, ¿verdad? 

MANUELA. —Sí. Lo pasamos 
bien. 

LUIS. —¿Eres feliz? 

Ella no contesta 









Erectamente a la pregunta, 
e mira durante un par de 
segundos pensativa. Luego... 

MANUELA. —No puedes 
quedarte aquí. Le tendré que 
Jecir a mi marido quién eres. 

-UIS.—¿Por qué? Entre 
losotros ya no queda nada. 
Sólo una buena amistad. 
Estoy muy enamorado de otra 
mujer y quiero casarme... 
,'anuela le mira con 
emenina curiosidad. El, 
procurando dominar su 
•erviosismo, casi suplica: 

.UIS.—Necesito trabajar... 

.o necesito. 

/anuela, dubitativa, intenta 
iarle ánimos: 

MANUELA.—Encontrarás 
)tro empleo. 

-UIS.—No es fácil. Llevaba 
jn año buscándolo, 
vlanue'a reflexiona. Le mira 
mientras sostiene una lucha 
nterior. El aguarda 
especiante. Finalmente, ella 
sentencia: 

MANUELA. —Te tienes que 
marchar. 

/encido, él no puede evitar 
.na reacción irritada: 

-UIS.—¿Es que no estás 
segura de tí? 

: a le va a responder pero, 
ese instante, aparece 
aria en el umbral de la 
’-erta. Al verla, Manuela 
:::a por callarse. María les 
reserva. 

















CUARTA PARTE 



Al quedarse solos los dos 
hombres con Manuela, hay 
unos segundos de silencio y 
de tensión. Juan mira 
fijamente a Luis. Manuela 
tiene la mirada baja, 
aguardando... El único que se 
muestra normal, 
aparentemente ajeno a la 
situación, es Luis. Por último, 
mirándole con tranquilidad, 
Juan le dice: 

JUAN. —Mani me lo ha 
contado todo. 



Luis mira alternativamente a 
Manuela y a Juan. 

LUIS.— ¿El qué? 

JUAN. — Todo... Lo vuestro... 

Conocía ya ese episodio 
pero, claro, cuando llegaste 
no sabía que fueras tú. 
Turbado, aunque no 
demasiado, Luis no sabe qué 
actitud tomar. Mira a 
Manuela, pero ésta 
permanece con los ojos 
obstinadamente bajos 
trazando rayas sobre e 
mantel con una cuchar la. 
Juan domina la situación. 

LUIS. —Lo siento Ya ne 
explicado a tu mu.s' c_e no 
podía figurarme 

Juan le interrumpe. 

JUAN. —No tie^e -portancia. 
Ni para Man r oara mí. por 
lo menos... ¿Y para tí ? 

Le mira directamente a los 
ojos y Luis aguanta la 
mirada. _a p r egunta significa 






en realidad: «¿Vas a crearme 
problemas?». Luis lo 
comprende así y responde 
con seguridad: 

LUIS. —Tampoco. 

Una breve pausa y Juan dice: 

JUAN.— Si te dijera que te 
marcharas ahora, significaría 
que no confío en tí, ni en mí, 
ni en Mani... 

Manuela sigue guardando 
silencio. Escucha. De cuando 
en cuando, mira a uno o a 
otro... No habla, pero es el 
eje-pivote de la conversación 
ella lo sabe. 

JUAN.—No te conozco y la 
• erdad es que me importa 
un carajo confiar o no en tí. 
-ero en Mani si confío y 
~erece que se lo demuestre. 

Ante las palabras de Juan, 
Manuela levanta la mirada. 
Se siente sorprendida, 
'alagada y orgullosa de las 
oa,abras de su marido. 

JUAN.—Por eso nos da igual 
que te vayas o que te quedes. 

Se levanta y para zanjar 
definitivamente la cuestión, 

añade: 

- - N.—Los dos te 
redecimos ayer. 

5e a aja de la mesa en 
arsccc- a la puerta, saliendo 
oe cuadro. 

Va-_e a y Luis intercambian 
-” £ ~ rada. Ella se incorpora 
* rc'~ también hacia la 





QUINTA PARTE 



Plano corto del teléfono so¬ 
nando. Una... dos... tres 
veces. Una mano femenina 
entra en cuadro y descuelga. 

Siguiendo el movimiento de 
la mano, la CAM. va a corto 
de Manuela. 

MANUELA. —¿Diga? María 
ya empezaba a inquietarme. 
¿Qué te ha ocurrido? Es muy 
tarde. 

María habla por teléfono. En 
segundo' término vemos a la 
madre superiora, que 
aguarda. 

MARIA.— Lo sé. Discúlpame. 
Estoy en Santa Teresa. 

Manuela habla por teléfono. 

MANUELA. —¿En el colegio? 
¿Y que haces ahí? 

Está de pie ante la mesa de 
trabajo de su marido. 
Juguetea con un abrecartas. 

Por debajo de la carpeta 
asoma un sobre. 

Distraídamente, por hacer 
algo, Manuela tira de él. Su 
rostro ha adquirido una 
expresión ‘malhumorada. 

Detalle del sobre que ha 
quedado encima de la 
carpeta: El membrete dice: 
«TARGO. Investigaciones 
privadas». Entretanto, hemos 
continuado oyendo: 

MANUELA. —¿Por qué vas a 
quedarte? A estas horas hay 
muy poco tráfico. Sólo 
tardarías medía hora. Sal 
en seguida y te espero para 
cenar. 

MARIA (OFF). —Estoy muy 
cansada. Ya sabes que no 
me gusta conducir de noche... 
Además, quizá sea 
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importante para mí quedarme. 
Manuela sigue jugueteando 
con el sobre, intentando 
extraer su contenido con una 
sola mano. Al mismo tiempo, 
con un asomo de irritación 
e impaciencia, dice: 

MANUELA. —¿Importante? 

De acuerdo, si quieres 
recordar tus viejos tiempos... 

Si acaso decides ingresar 
otra vez en la orden, avísame. 

V cuelga de golpe, sin 
despedirse. 

El membrete dice: «TARGO. 
investigaciones privadas, 
informes confidenciales». Va 
dirigido a D. Juan Linares, 
Apartado 2045, Sevilla. Y 
dice: 

«Distinguido señor: 

5 guiendo sus instrucciones, 
"os es grato comunicarle 
cue, después de una 
aooriosa búsqueda, hemos 
conseguido al fin dar con el 
oaradero de LUIS ATIENZA, 
oersona con la que usted 
leseaba ponerse en 
contacto. Le adjuntamos un 
"'orrme detallado de cuantos 
estos hemos podido 


Manuela se halla apoyada 
centra el muro, fuera del cho- 
to del agua, empapada, con 
es cabellos pegados a las 
s enes. Respira entrecortada¬ 
mente. Con la cabeza echada 
'acia atrás y los ojos entor¬ 
nados, tiene una expresión 
extraña, mitad de éxtasis, mí¬ 
ese de sufrimiento. 

Bruscamente se ha desco- 
~cc 'a cortinilla de la ducha, 
scs'eciendo María en el en- 
:_adre. Al ver a la monja, Ma- 
"-ea sufre un terrible sobre¬ 
sees. Con expresión avergon- 
C3c.e y culpable se encoge 
"c=rcB~do disimular su des- 
’-cez. María la contempla 
:: c* severidad. 









SEXTA PARTE 

María continúa haciendo la 
maleta. De pronto se abre la 
puerta y aparece Juan en el 
umbral. Se miran en silencio 
Luego ella prosigue con su 
tarea. 


...y una tremenda bofetada 
estalla en la mejilla de María, 
que sale despedida contra 
la pared. 

JUAN. — (Fuera de sí). ¡Pero 
tú le buscaste en mi nombre! 
¡Le enviaste dinero! ¿Por 
qué? 


podía suponer que iba a 
morir... Fue un accidente... 
¿Entonces, qué buscabas? 

Sembrar la discordia entre 
nosotros, ¿no? Hacerla 
flaquear... destruir nuestra 
unión... 

Juan está casi totalmente 



Juan le arroja a ios pies el 
sobre de «TARGO» que lleva 
en la mano. Ella lo mira, 
pero no dice nada. 

JUAN. —¿Por qué lo has 
hecho? 

María guarda un obstinado 
silencio. Sigue haciendo la 
maleta. 

JUAN. —¿Por qué buscaste 
a ese hombre y le trajiste 
aquí? 

Mientras dobla una prenda, 
ella contesta desafiante: 
MARIA. —Recuerda que no 
fui yo quien le elegí, sino tú. 
Juan alarga su brazo... 


Ella se recupera del golpe y 
luego, sin responder, 
pretende reanudar su tarea 
de hacer la maleta. Pero Juan 
coge la maleta y la hace 
rodar por el suelo. Atenaza 
a la mujer y sacudiéndola 
con violencia acaba por 
tumbarla en la cama, donde 
la inmoviliza. Entre tanto, 
grita: 

JUAN. —¡Quiero saber por 
qué! ¡Necesito saber lo que 
ha ocurrido! ¡Contesta! 

MARIA. —(Debatiéndose 
inútilmente). ¡Déjame! 

JUAN. —¿Qué pretendías? No 


volcado encima de ella. 
Cerrando los ojos, con e 
rostro crispado y agitando 
la cabeza a un lado y a otro, 
María grita: 

MARIA.—¡¡Sí!!... ¡¡Si!!... 
Sorprendido, él afloja su 
presión. 

JUAN.—¿Y por qué? ¿Cuál 
era tu plan? ¿Quedarte 
conmigo? 

Con una violenta sacudida, 
María consigue desprenderse 
de él y se incorpora. 

Exaltada, furiosa, grita: 
MARIA. —¿Contigo? ¡¡No!!... 









Rostro de Juan... 

Rostro de María... 

COMISARIO (OFF).—No se 

puede determinar si fue 
violentada o hubo 
aceptación... Los dos 
—urieron instantáneamente. 

MARIA. — Pasé la noche en 
Se. lia... Hablé con ella por 
err: ¿ as r 'jeve... parecía 
fcwgJj-, Y esta mañana, 
canflc egado... 

5_ peste se crispa de dolor, 
.a* se • a a "- r 'dido en un 
habrán. Ante él. de pie. el 
Cora sarc. 

COMISARIO.— Lo que 

ocurrió entre las nueve y las 
doce cuarenta y cinco nunca 
o saoremos _uis Atienza 
~o e^a perito agrícola.. Su 
. za en Madrid era bastante 
azarosa: juego, deudas 
campas.-. 

Observa durante unos 
nstantes a Juan, que 
permanece silencioso. 

_uego prosigue: 

COMISARIO. —Quince días 
antes de venir aquí recibió 
desee Sevilla varios giros 
posta es por un valor total 
:s : s' ~ pesetas... ¿Sabe 
_so=c a pe pe eso° 

juar e«3RÉa a —asa ~ac : a 
e Zornsane * responde 
















obtener del citado señor 
ATIENZA. Le saluda 
atentamente... (una firma)». 

La expresión de Manuela 
refleja una dolorosa sorpresa. 

Comienza a leer el informe, 
que consta de dos páginas 
y que incluye una fotografía 
de Luis. A medida que lee, 
el rostro de Manuela se va 
transfigurando. Primero 
expresa incredulidad; luego 
aturdimiento; finalmente, 
dolor e ira... 

Respirando con dificultad, 
temblando ligeramente, 
Manuela se evanta y da unos 
pasos indecisos, sin saber 


lo que hace realmente. Casi 
en un susurro, se pregunta: 

MANUELA.— ¿Por qué?... 
¿Pero por qué...? 

Cada vez más agitada, 
regresa hacia la mesa. De 
repente tiene un acceso de 
furor y mientras grita 
exaltada... 

MANUELA.— ¡¿Porqué?!. 
¡¿Porqué?!... 

...golpea la superficie de ia 
mesa con los puños cerrados 
y luego, en un arrebato, 
comienza a arrojar al suelo 
cuantos objetos encuentra a 
mano. La lámpara, e 
teléfono, la carpeta... 


Agotaca. come- e-cc 
rabiosa-eme as ce-as re 
llorar, debe ío-a-se _- 
respiro y en ese -sesma 
...entra Luis er e cesrar-r 

La única luz procede de a 
lámpara caída. 

LUIS. —Te estaba buscando 
y he oído ruido aquí... ¿Qué 
ha pasado? 

Ella le mira fijamente con 
rabia y odio, con 
desesperación, Luis, al verla 
en aquel estado, avanza 
hacia ella con un gesto de 
preocupación. 

LUIS. —Manu... ¿qué te pasa? 
La mirada de Manuela es 
extraña y maligna cuando 
responde: 

MANUELA.— Me estaba 
preguntando precisamente 
qué podría pasar aquí... 
qué podría pasar esta noche... 
cuando tú aparecieras . 

El la mira sin responde'. 

Los dos quedar frente a 
frente, inmóviles silenciosos. 
Parece como s e 
fotograma se mr era 
congelado. Y -ego 

f6DS P3 5 ~ te 

COMISARIO.—_a autopsia 
íamc e- na 'e.e acó que su 

vac acíónj tuvo contacto 
sex-a co- m —c-e media 
hora antes ce s. 
fallecimiento.-. 















jSí, he querido destruir 
vuestro matrimonio! ¡Quería 
recuperar a Manuela tal y 
como era cuando la conocí! 
Pura, sensible, entregada 
por completo a mí... 

Ciego de ira, Juan la vuelve 
a pegar haciéndola rodar 
por el suelo, pero ella se 
incorpora y continúa como 
¡oca: 

MARIA. —¡Tú la cambiaste!... 
No podía soportar mi 
soledad en el colegio y 
la seguí... 

Juan la pega de nuevo. 

MARIA. —...pero la encontré 
cambiada, ¡sensual!... 
¡Pervertida!... ¡Por tu culpa!... 
¡Y por eso te odié desde el 
primer momento!... 

Destrozada, deshecha en 
ilanto, María queda 
arrodillada en el suelo, junto 
a la cómoda y la imágen de 
Jesucristo. 

MARIA. —Pero no podía 
figurarme que pudiera morir... 
Sólo quería que me 
necesitara... que volviera a 
mí... 


Solloza desgarradoramente. 

JUAN. —¡Zorra asquerosa! 

Enfurecido, la levanta del 
suelo, le arranca de un tirón 
parte del vestido y la lanza 


brutalmente contra la cama. 

La vuelve a pegar e intenta 
despojarla por completo del 
vestido. Ella se defiende 
furiosamente. 





MARIA. —¡No!... ¡Por Dios!... 
¡Por mi salvación!.,. ¡No!... 

Luchan salvajemente. Jadean. 

Ella consigue desprenderse 
y corre hacia la puerta 

gritando. 

Un coche lanzado a gran 
velocidad. 

Chirrían las gomas al tomar 
una curva... 

El coche aminora un poco 


SEPTIMA PARTE Y FINAL 

la velocidad... Frena... 

Se abre una portezuela y el 
cuerpo desnudo de una mujer 
es lanzado fuera, quedando 
inmóvil en el suelo. 

Sin salir del coche, Juan grita: 

JUAN. —¡Y ahora intenta 
volver a nacer! 

Y el coche arranca como una 
exhalación, saliendo de 
cuadro. María gime... Se 
mueve un poco... Intenta 


incorporarse... Sollozando 
extenuada, consigue 
levantarse. Da unos pasos 
vacilantes por la carretera. 

De pronto vemos venir ur 
camión de gran tonelaje, 
con los potentes faros 
encendidos. 

Como una mariposa atra na 
por la luz, ella sigue 
caminando en dirección a 
camión. 

F I N 
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